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presencia espiritual de Usasnuno entre nog- 
otros, en el 900, tiene un preciso significado 

que luego se desdibuja y  diluye, al agrandarse 
j y  unlversalizarse su figura. Fué por su inter­
medio, más que de ningún otro, que la inteli­
gencia española consolidó la conquista, o recon­
quista, aquí, de posiciones de ascendiente e in­
flujo que no pudo tener, o mantener, a lo largo 
del siglo XIX.

Antiespañola había sido en el primer cuarto 
del siglo, la generación de la Independencia, do­
minada por el iluminismo revolucionario fran­
cés, sin perjuicio de la resonancia del liberalis­
mo de Carlos III; antiespañola en el segundo 
cuarto, la primera generación romántica, domi­
nada por el romanticismo francés, sin perjuicio 
de la resonancia del liberalismo de un Mariano 
José de Larra; aniiéspañola en el tercer cuarto, 
2a segunda generación romántica, dominada por 
el antiespañolismo de Francisco Bilbao, sin per­
juicio de la resonancia del incipiente liberalis­
mo krausisia de Sanz del Rio y  su escuela; apti- 
espacola en el último cuarto, la generación posi­
tivista, dominada por el espíritu sajón del evolu­
cionismo, sin perjuicio de la resonancia de las 
nuevas promociones españolas krausisias y na­
turalistas. La actuación en España de Magariños 
Cervantes a mediados del siglo, y la más fugaz 
de Zorrilla de San Martin a fines del mismo, 
con todo el calado afectivo que tuvieron, no al­
teraron el profundo divorcio existente .en la di­
rección histórica de una y  otra inteligencia na­
cional en la pasada centuria; es que los iradi- 
cionalisías Magariños y  Zorrilla, al margen de 
su significación literaria, estuvieron lejos de re­
presentar, a su turno, las tendencias filosóficas 
imperantes en el espíritu uruguayo de sus épo­
cas respectivas.

El efectivo acercamiento comienza cuando en 
la década del SO se produce la gran renovación 
de conciencia que iba a dar por fruto, allá el 98,

; acá el 900. Después del 95, la atención de espa­
ñoles como Leopoldo Alas y  Rafael Altamira, 
al movimiento juvenil uruguayo que se expre­
sa en la "Revista Nacional" de Rodó. Pérez Pe- 
iit y  los Martínez Viqil. Desde el SOÜ lá vehe­
mente irrupción de Unamuno en nuestra esce­
na espiritual, profundamente interesado en nues­
tros libros, que lee y comenta, y  en nuestros

Protestantismo
autores, con quienes entabla cálida relación epis­
tolar. En 1909 la visita de Alejandro Lerroux, 
Rafael Altamira y Vicente Blasco Ibáñez, y en 
1510 la de Adolfo Posada, entusiastamente reci­
bidos y escuchados lodos ellos, en Montevideo, 
como heraldos de la España liberal. Desde me­
diados de la década segunda, la presencia inte­
lectual, y a veces física, de Ortega y  Gasset, 
que impone con la Revista de Occidente y su 
biblioteca una influencia muy activa hasta 1936. 
Después, la vivencia íntima de la tragedia es­
pañola en todas sus dimensiones.

En nuestro reencuentro con España, Unamu­
no no fué, desde allá, el iniciador, pero fué, sí, 
la figura decisiva. Por primera vez lo español 
contemporáneo adquirió con éL para nosotros, 
la categoría de universalidad que sin dificultad 
conferíamos a lo francés, lo sajón o lo germano. 
1905 con VIDA DE DON QUIJOTE Y  SANCHO 
y 1913 con DEL SENTIMIENTO TRAGICO DE 
LA  VIDA, señalan los momentos culminantes. 
Cuando esta última obra aparece, Vaz Ferreira 
la agrega a su famosa lista de lecturas "fermén­
tales" (1), cuya primera versión de 1908 no com­
prendía ningún título español. Puede este hecho 
ser tomado como pauta del definitivo estable­
cimiento ——o restablecimiento, si nos retrotrae­
mos al materno período colonial—  de una re­
cepción de la inteligencia hispana en categoría 
de primer plano, por parte de la nuestra.

La relación estrecha y el reciproco interés 
inmediato entre Unamuno y  los escritores uru­
guayos con los que personalmente -se vinculó, 
corresponden a los años que van de 1900 a la 
Primera Guerra Mundial. No es que después los 
lazos desaparezcan. En 1924. cuando Unamuno 
es desterrado por la dictadura, nuestros intelec­
tuales cursan al Directorio militar el telegrama 
que redactó Vaz Ferreira, proclamando: "Todos

(Viene de la pág. anterior).
países no son iguales. Por ejemplo, Uds. en el 
Río de la Plata no tienen el problema de los 
indios como Méjico ó Perú o Bolivia.

Encuentro en América estos últimos tiempos, 
una cosa muy buena: las revoluciones estudian­
tiles. Si, hombre, han hecho bien en lanzar a 
la calle a todos los camellos. Yo mismo, he sido 
rector de camellos y sé lo que son. 

i. Es por otra parte cierto, que más aprende el 
profesor con los discípulos que éstos con él. Lo 
de la libertad de estudios me parece una idea 
excelente porque, forzado nadie aprende.

y SOCIOLOGIA y  pedagogía? No me vengan con 
*  eso. Son ' infundios.

Spencer, por ejemplo, que por suerte ya está 
bien muerto y olvidado, no me parece sino que 
fué un periodista. Tiene cosas realmente diver­
tidas. Lo de la supervivencia del más apio; el 
paso de lo homogéneo a lo heterogéneo; el pro­
gresismo.

Eso de la supervivencia del más apto, es un 
circulo vicioso, un juego de palabras, j Sobrevi­
ve porque es él más apto y  es el más apto por­
que sobrevive!

¿Y el paso de la homogéneo a lo heterogé­
neo? ¿Pero es que ha podido existir lo homogé­
neo? Roberto Ardigo contestaba a esta fórmula 
presuntuosa con una cosa muy sencilla: "Siem­
pre ha habido mundos en formación, mundos 
muertos y mundos con vida. Buscarle un princi­
pio a las cosas es una tontería"

1 El progresismo! Me vuelvo a preguntar ¿qué 
es el progreso? ¿Y por qué puede afirmarse que 
la humanidad ha progresado? Sin duda hoy te­
nemos automóviles, ferrocarriles, etc.; pero no 
quiere decir que nuestra civilización sea supe­
rior a la egipcia. Son dos civilizadoras.

Spengler, dice UdJ Sí, pero Spengler es muy 
confuso.

manifiesto de los. intelectuales españoles fué 
hecho en Madrid. Me parece uñá cobardía. 

A llí no había otra solución que decirle a Primo 
de Rivera: ’Ud. y su gobierno son una porque­
ría. Decir las cosas claras y ciertas, y  no temer 
los unos, que les rompan sus juguetitos .de f í­
sica y los otros, que les impidan seguir hurgan­
do en libros viejos.

Pero eso no es ciencia ni es vida. La vida 
es otra cosa que juguetitos de física y  manías 
de bibliófilo y a ella nos debemos.

Lo que ocurre en el fonda es qué los inte­
lectuales españoles, son unos cobardes.

En Fuerte Ventura, he trabajado en la pre­
paración de un libro de sonetos. Ahora, Couchou* 
que dirige aquí una biblioteca sobre el Cristia­
nismo, me ha pedido que le escribiera algo. Le 
he prometido escribir sobre La Agonía del Cris­
tianismo. Agonizar es la cualidad esencial de es­
ta religión: desde que nació está agonizando; 
por eso vive. Como que es antihumana y  anti­
histórica.

L°s médicos obran encerrados en un dilema: 
o matar al enfermo por temor de que lo ma­

te la naturaleza o dejarlo morir por temor de 
matarlo. Cuando mi hijo se doctoró, le  di un solo 
consejo; pero práctico y  gráfico sobre la profe­
sión que iba a ejercer.

¿Recuerdas esos ficheros llenos de discos que 
hay en ciertas casas de billares y  que sirven 
para marcar los tantos? Pues bien, tu profesión 
es algo parecida. Empiezas a revisar al enfermo: 
pulso, tanto: una ficha; lengua saburrosa; otra 
ficha, etc. Criando ya no tienes más fichas que 
meter das vuelta a una manivela y  por arriba 
sale el diagnóstico y  por abajo la receta.

CARLOS QUUANO. 
París, setiembre 1924.

NOTA extraída del diario "E l País”. -  Mon­
tevideo, 24 de octubre de 1924, p. 3.

M A S T E R
Un Americano Auténtico

los escritores de América hablaremos por Una>« 
muño", gesto que hoy se reedita simbólicamen­
te, cuando la España franquista proscribe, en 
su mismo hogar de Salamanca, el nombre de 
Don Miguel. Y  el mismo año 1924 Carlos Qui- 
jano recogía de éste, en su exilio en París, de­
claraciones que revelan su sostenido interés por 
nuestras cosas. Pero se trataba, entonces de ua 
interés menos directo que el de antes, con mu­
cho de evocación retrospectiva, de balance de 
una etapa que para él, y  para nosotros, había 
quedado irremisiblemente atrás. 1924 es, casual­
mente, también el año en que escribe la tercera 
de sus -fres . obras fundamentales, LA  AGONIA 
DEL CRISTIANISMO, publicada al año siguien­
te en francés, para serlo en español recién en 
1931. Pero todo esto ocurre dentro de una nue­
va situación de conciencia, bajo otra constela- ; 
ción personal e histórica de Unamuno y de nues­
tra inteligencia nacional.

Sólo un aspecto muy particular de sus reía-' 
clones con la generación uruguaya del 900 apuñ-| 
taremos aquí: el que lo vinculó a nuestras in­
quietudes protestantes de la época, punto al cual 
sirve de prólogo su posición frente a Rodó.

* * * ' - .1 • 
~pN 1900 mismo, a raíz de la lectura de Ariel»

Unamuno escribe a Rodó por.primera vez (2).l-,
Ha simpatizado con el libro y  con él autor, .. 

se lo dice con toda espontaneidad, y no cabe, 
dudarlo. Pero en seguida, la reserva doctrinaria.!* - 
Reserva por lo que hay en Ariel de latinismo,' 
helenismo y  galicismo. Por lo que hay todavía .. 
en el fondo, en su personal interpretación —̂des-]̂ . 
de luego arbitraria, como que era resultado de 
ese tipo de rápidas generalizaciones e identíñ-j 
caciones tan brillantes- como simplistas— de ca-¡ 
tolicisnio. Y  esto es lo que de veras importaba1 
a Unamuno, dominado definitivamente por él -7 
problema religioso y  su lucha contra la Iglesia ' 
Católica. -

Defendiendo al puritanismo de las árticas- ' 
de Rodó, le dice: “ ¿Pero que el sentimiento te- 7 
ligioso puritano no levanta sus vuelos en alas ■; 
de un esplritualismo delicado y  profundo? K * 
que yo creo que no lo levanta es el sentimiento 
religioso católico o sea latino (catolicismo y 
mismo son una misma cosa), pagano siemprej .’7* 
puramente estético, sin profundidad real” . Esto, 
el esteticismo, la falta de profundidad real. apre- t 
ciadas una y  otra qosa en función de las exigen- ;; 
cías de .su conciencia religiosa, antes que füo-^T: 
sófica, es lo que objetará, entonces y después,” 
a Ariel y  a Rodó. - -

Sigue en la misma carta, a 'propósito ..det-V 
pensamiento hispanoamericano, una requisitoria 
contra, el genio francés: racionalismo, “en el m á s - 
hondo sentido de ésta palabra y el racionalismo 
me es poco simpático” . .Más adelante, refírién-v ‘ 
dose a la situación española, estas palabras: . ■ 
“Creo que nuestra desgracia es no haber tenido
un Lulero nuestro, español__Me llaman' pro- .
testante y  hay algo de ello. La concepción de g 
la fe que doy en el tercero de mis Tres Ensayos > 
es en el fondo genuina mente luterana.. .  Apenas 
me interesa y a ‘ más que el problema .religioso . 
y el del destino individual: repelo toda concepción  ̂- 
estetieista del‘ mundo” . Era móir^rH-gra<̂ nt-̂  :se- - 
guir dando, y cada vez más fuerte, contra.el - 
discurso de Próspero, desde el ángulo de lo que 
llamaba entonces su protestantismo.

En otra carta a -Rodó de dé* mismo
año, vuelve sobre- los - mismos tópicos, siempre . _. 
en tomo a A riel: ' ‘Culmina a mí entender él-', 
espíritu Istmo en el catolicismo, hasta tal punto 
que aún los librepensadores latinos son cató- - 
líeos sin saberlo... y yo me siento protestante, 
en lo más íntimo del protestantismo... me :• 
siento con alma de luterano, de puritano o de . 
cuáquero. . .  mi alma es luterana” . ‘ _

Por esas fechas se complacía todavía Una-rv: 
muño en llamarse protestante y  luterano. Muy, 
pronto iba a desdeñar-esas etiquetas para colo-jv
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éarse e«. sti característico cristianismo puro, 
adogmático, problemático, agonista, como diría 
fnucho más tarde en una obra que queriendo 
expresar, en el sentido que él reivindicó para 
la palabra, la “ agonía”  — la lucha—. del cristia­
nismo, no expresó acaso sino la de su propia 
üma sufriente y  desesperada. Ocurre pensar que

cabezando ésta así: ”La vida de D. Quijote y
Sancho, según Miguel de Cervantes, explicada y  
comentada por M. de U.” Abrí aquél, y empe­
zando por su primera línea fui entretejiendo con 
sus pasos y pensamientos culminantes mis li­
bres meditaciones, y trabajando en ello a dia­
rio, y hasta cinco horas algún día, he terminadou ruguayo del 900

fué al escribir Vida de Don. Quijote y Sancho, que
se afirmó en él la conciencia mesiánica de lo 
que creyó, y  acaso fué, su misión: la de ser, más 
allá de todo protestantismo histórico, el perso­
nal autor, en su pueblo y  en su siglo, de ía Re­
arm a religiosa que en su oportunidad España 
ttio pudo conocer.

Es también el momento en que volviendo 
sobro su propia creencia de que había que euro­
peizar a España, empieza a sostener la necesidad 
inversa de españolizar a Europa. Este cambio 
de frente en su política cultural es inseparable 
de aquella transformación religiosa.

Fué en íntimo enlace con esas relaciones perso­
nales y> doctrinarias con Rodó, en torno al pro­
blema religioso, que se dieron en los primeros 
años del siglo sus singulares relaciones con A l­
berto Nin Frías. Esta desventurada figura de 
nuestro pasado intelectual, desaparecida en triste 
olvido, casi en abandono, en 1937, fué el escritor 
uruguayo, y  aún sudamericano, a quien en cierto 
momento más distinguió Unamuno, en quien 
mayores esperanzas depositó como llamado a 
realizar por estas tierras una misión religiosa 
coincidente con la suya.

Alberto N in  Frías pertenecía a un granado 
núcleo de juventud que protagonizó en Monte­
video, en la primera década del siglo, el más 
importante movimiento intelectual llevado a ca­
bo en cualquier época, en el país, por el protes­
tantismo nativo. Animado por el célebre pastor 
Juan F. Thompson, veterano polemista del Club 
Universitario de los años setenta, se organizó es­
te movimiento en la llamada “Liga de Cristia­
nos para la Emancipación de América Latina del 
Yugo Papal” . Lo integraron además de Nin 
Frías, entre muchos otros, Manuel Núñez Re- 
gueiro, César y  Santín Carlos Rossi, Luis Enri­
que Azaróla Gil, Justo Cubiló, Enrique Crosa, 
Antonio Rubio,, Emilio Giilardo, Guillermo In- 
gold. De 1901 a 1909, editaron El Atalaya, órga­
no de prédica evangelista en el que colabora­
ron también protestantes uruguayos de promo­
ciones—anteriores, como Oscar Julio Maggiolo, 
Eduardo Monteverde y  Celedonio Nin y  Silva, 
los dos últimos, editores de 1893 de El Crucero» 
precursor de E l Atalaya- Este movimiento pro­
testante actuó entonces en solidaridad con las or­
ganizaciones del liberalismo anticlerical, contó 
con la simpatía espiritual de Rodó, y  fué preci­
samente para contrarrestar su prédica que Ma­
riano Soler dió a luz en 1902 su obra Catolicis­
mo y  Protestantismo.

Vuelto al país después de recibir educación en 
Inglaterra y  Suiza y  viajado por Europa, Nin 
Frías publicó en Montevideo en 1902, su primer 
volumen de ensayos. (3) En noviembre de ese 
año Unamuno le consagra en La Lectura de_ Ma­
drid, un caluroso comen tari o. (4) Su adhesión es 
muy expresiva, declarando francamente las ra­
zones religiosas de la misma. “Es —dice de Nin 
— entre los escritores de mañana, entre los que 
apuntan, uno de los más simpáticos y  atractivos, 
tiara mi el m á s  simpático acaso, por razones que
expondré__ Tiene Nin Frías (y esto a la vez
que le da tono y  sentido propio entra los jóve­
nes escritores americanos, me lo hace el más 
simpático de ellos), tiene Nin Frías la preocupa­
ción religiosa” .

En el mismo artículo establece el cotejo con 
ftodó, tanto más inevitable cuanto que en sus 
ensayos N in uno sobre Vida Nueva y  otro
sobre Ariel. Comparando a ambos autores escri­
be: teY  he aquí dos uruguayos movidos por altos 
y serenos ideales, más propenso a la concepción 
estética el uno, á  la  religión él otro” , para ma­
nifestar, desde luego, su inclinación a este últi­
mo, es decir a N in Frías, cuyas críticas a Ariel, 
del mismo sentido que las ya conocidas de Una- 
Humo, éste subraya complacido. Tenían entonces, 
Unamuno 38 años. Rodó 31, Nin Frías 23.

Casi en seguida, en febrero de 1903, en carta 
a Rodó, Unamuno le menciona Las Variedades 
de Za Experiencia Religiosa y  La voluntas de 
Creer, de W ílliam  James. Y  le  añade: “Son obras 
que creo le interesen y  que interesarán de se­
guro a N in  Frías, a quien, en m i nombre, se las 
recomienda”. (5) En octubre del mismo año di­
rige -rma extensa carta al propio Nm  Frías, pu­
blicada luego en E l Atalaya (6) En uno de sus 
pasajes le  dice Unamuno de sí mismo:

<tEstoy muy contento, contentísimo, porque creo 
haber escrito m i obra capital y  comprensiva, 
aquella, en que he puesto más alma, más pen­
samiento y  más vida, y  t  la  vez un ensayo de 
gemina filosofía española y  no esos miserables 
engendros escolásticos.

“53 caso es que hará cosa de dos meses cogí 
as día el Quijote y  una cuartilla de papel*

mi labor, que redondeo ahora. Me ha resultado 
una filosofía y  más bien una teología a la es­
pañola a la genuina española —

“Ahora me preocupa el buscar el hondo pen­
samiento español, el que apuntó en los místicos 
y ahogó la Inquisición, el que circula por deba­
jo de nuestros mezquinos comentadores escolás­
ticos. Quiero que mi obra resulte obra nacional” .

En otro pasaje de la misma carta exalta y con­
voca a su corresponsal en estos términos:

“Deseo ver su libro en la Biblioteca Sem-
pere__Esperó con verdadera ansiedad trabajos
suyos porque usted tiene para mí, en la litera­
tura americana, el atractivo de un “raerle blanc” , 
es usted un caso único, por su sentido religioso 
y  cierta orientación espiritual que ahí falta de 
ordinario. Y  como yo, según voy haciéndome vie­
jo, voy corroborándome en mi manía por los 
estudios religiosos, de aquí lo que su obra de 
usted me interesa__ A  esta literatura ameri­
cana le hace falta un soplo de honda seriedad 
y  de preocupación por las grandes inquietudes 
íntimas de la conciencia. Del ordinario y tosco 
catolicismo a la española han pasado a un indi­
ferentismo demoledor y esterilizador. Usted pue­
de hacer mucho y espero que hará... Inútil de­
cirle que sus Nueves Ensayos me ofrecerán oca­
sión de decir ciertas cosas apoyándome en las 
que usted diga. Usted es uno de los escritores 
que más me conviene examinar, porque usted 
me da pie como muy pocos para las reflexiones 
de que más gusto. A  la tarea, pues, y  Dios le 
dé salud” .

En aquellos años de Vida de Don Quijote y 
Sancho» que señalan acaso la crisis protestante, 
en sentido estricto, de Unamuno, después de su 
juvenil crisis católica, el uruguayo Nin Frías 
fué el latinoamericano que él sintió, y  que efec­
tivamente estuvo, más cerca suyo. En 1906 le 
escribe: “Ahí solo en Montevideo tengo tres ami­
gos de los de primera, de aquellos con quienes 
me gustaría departir de largo, que son: don Juan 
Zorrilla de San Martín, don José Enrique Rodó 
y  usted”  (7). N i con el católico Zorrilla ni con el 
agnóstico Rodó, buenos amigos desde luego, per-' 
sonales y literarios, podía sin embargo tener la 
afinidad religiosa que con Nin Frías. Por eso 
le añade: “Con usted querría departir —a ver 
si llego a ir por esas tierras, que- lo deseo—  muy 
en especial del Cristianismo en esa América” .

El protestantismo de Nin, con todo, empe­
zaba a ser un punto de desacuer­
do. En la misma carta le dice 
Unamuno: . -

“Yo no sé por qué el protes­
tantismo histórico no acaba de 
satisfacerme y  me parece poce 
adecuado para los pueblos que 
llamamos latinos (8). Cierta es­
trechez de criterio y  por mucho 
que quieran sacudirse de ello 
siempre conservan un supersti­
cioso culto a la letra. Tal vez en 
el fondo sea el católico más ra­
cionalista por ser más pagano, 
que él protestante que es más 
Sdeísta. Los cristianos educados 
en el catolicismo, cuando dejan 
éste siguiendo cristianos están 
más prontos a aceptar los resul­
tados de la exégesís libre.

“Lo que creo se prepara es un 
cristianismo a secas, un cristia­
nismo amplio y  universal, igual­
mente elevado sobre catolicismo 
y  protestantismo, sin dogma ca­
tólico ni protesta protestante__
Hay que ir al cristianismo pu­
ro, dejando hasta el dogma de 
la divinidad de Jesús en que r ' 
creyó Jesús mismo”.

La respuesta de Nin fué su ve 
lumen de Estudios Religiosos, 
publicado por Sempere en 1907 
Explica: “Estos Estudios han na­
cido de una carta que mi maes­
tro y  amigo Miguel de Unamuno 
me dirigiera exponiéndome su 
opinión sobre e l cristianismo.
Con ellos le Contesto. La  palabra 
favorita del filósofo de Sala­
manca es inquietar; yo recojo su 
pensamiento: inquietémonos, v i­
vamos también en lo eterno y  de 
su energía inmortal”  (9). E l mis­
mo año El Atalaya publicaba él 
siguiente fragmento de otra car­
ta de Unamuno a Nin Frías:

Todo lo que usted me dice

del cristianismo americano me parece de perlas ^  
me recuerda una preciosa poesía de Cristina Ro- i 
setti, respecto a los terrenos fríos y  a los ligeros* 
Bajo la ü'ieve pueden nacer flores; en la arena* 
no. Ahí lo que creo hace falta es afirmar el suelo 
moral y  que el sucederse de generaciones de es-* 
píritus vaya dejando humus espiritual. Ahí, e:* 
América, “civilización”  significa “cristianización” , .■ 
digan lo que dijeren los espíritus ligeros er.amo- • 
rados de Nietzsche y  lo que es peor, de Max Ñor— j 
dau (¡qué horror! ¡Dios mío!). Es necesario qu® 1 
aprendan a meditar los hombres que corren todo 
el día tras el negocio pasajero...” (10).

Esas mismas expresiones de aliento a la pré­
dica cristiana de Nin Frías y sus compañeros, rea­
parecen poco después en uno de los libros d® í 
Unamuno, Contra Esto y  Aquello: i

“Mí buen amigo el joven uruguayo Alberto i 
Nin Frías, que no siente vergüenza de profesar j 
a todos vientos su cristianismo, se me lamenta j 
de la indiferencia con que es acogida la labor su- j 
ya y  de otros animosos compañeros suyos, y da 1 
la rabia con que le atacan los nietzschianos y an­
ticristianos de por allá. Y  yo le aconsejo que no 
haga caso de los espíritus rebañegos que, no en­
contrando su humanidad, se han agarrado a lo 
de la sobrehumanidad, y  que siga tranquilo y  
confiado su labor constante” . (11)

A  otro joven uruguayo del núcleo protestan­
te de Nin Frías, escribió también Unamuno en 
aquella época. Comentando el opúsculo antica­
tólico El Cáncer de la Raza Latina (1903), do 
Luis Enrique Azaróla Gil, dirige a éste una car­
ta prácticamente desconocida, publicada también 
en El Atalaya (12), en la que le dice:

“En mi obra capital, “Vida de D. Quijote y  
Sancho” , verá usted cuán de acuerdo estoy con 
las ideas que en su folleto desarrolla.

“Hay en él, sin duda, puntos parciales qu« 
discutiría, y  el primero, e l que haya una supe­
rioridad “genérica”  de unas razas sobre otras. 
El pueblo A  que es en algo superior al pueblo 3  
le es inferior en otro respecto. Lo que sí creo es 
que es el catolicismo el que impide que nuestras 
superioridades se desarrollen.

“La educación católica, cuya base es delegar 
lo más íntimo, ha producido la muerte del espí­
ritu público en España. El catecismo dice: “es® 
no me lo preguntéis a mí, que soy ignorante, 
doctores tiene la Santa Madre Iglesia que o»

. sabrán responder”. Se ha hechc de la religión 
teología y ésta una especialidad de curas.. Nos 
ha matado esa horrenda ffe implícita o fe da 
carbonero —contra la que trueno en el libro 
de que hago arriba mención—  ese tomarlo todo 
pensado, y  lo que es peor, creído. La falta del 
libre examen religioso nos ha matado todo libre 
examen en cualquier otro respecto, y  así sucede 
que los educados católicamente no salen de la 
fe  de sus padres, más que para ir a dar en ua 
tosco librepensamiento falto de espiritualidad.

‘L o  peor de la América Latina es, me pa­
rece, que ni fanatismo católico queda en ella. 
Lo que de catolicismo haya allí es por bien pa­
recer, es cosa de señoras, es puro pseudo-aristo-
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«Tatismo. Se lleva el credo de los snayore^como 
se líteva una corbata. BS1 de mal gusto renegar J 
de él. Todo lo cual es horrible. _

“He dicho lina porción de veces que España 
no levantará cabeza mientras no baya algo que 
en el orden religioso sea para ella lo que íué 
la Reforma para los pueblos sajones, germanos 
y  escandinavos. No una traducción de ella, sino 
una reforma religiosa nuestra, indígena. ̂  Algo 
así apuiftaba en el movimiento de los místicos 
— San Juan de la Cruz, etc.—, pero la Inquisi­
ción lo abogó. Será el único modo de que aquí 
despierte la conciencia pública y las gentes sien­
tan que cada uno lleva sobre sí la responsabi­
lidad de la vida propia y  hasta de las ajenas. El 
catolicismo, al hacernos rebaño, nos ha des-1 
solidarizado. Nos separa al juntarnos. Nuestra 
asociación es mecánica, no dinámica. Cientos de 
hombres se juntan en un local a oír,* sin oírla, 
una misa que dice uno, y  se separan sin haberse 
siquiera conocido. No hay más unidad que la 
del sitio. Con profundo "sentido se llama iglesia 
al local. No hay comunión de espíritus.

“En el libro que le he citado, he desarrollado 
muchos de estos puntos, sobre todo el de la co­
bardía y  la mentira ambientes. Siga usted su 
obra”. *

Los jóvenes protestantes de El Atalaya» los 
de mayor afinidad espiritual y religiosa con Una- 
muno en el Montevideo del 900, _ leídos y  alen­
tados por él algunos de ellos, se dispersaron muy 
pronto, física e ideológicamente. E l más signi­
ficativo de todos en aquellos momentos, Alberto 
Nin Frías, abandonó el protestantismo y  se 
desvaneció sin responder a las grandes esperan­
zas, religiosas e intelectuales, que Unamuno y 
otros, con excesiva buena voluntad depositaron 
en éL Es de preguntarse si las arremetidas de 
Unamuno contra el propio protestantismo histó­
rico pudieron ser completamente ajenas á aque­
lla dispersión. (13)

ARTURO ARDAO.

N O T A S : • •

(1 ) A  p ropósito  de esta , expresión, ta n  querida, de 
Taz Ferxeira, que éste u tiliza  por p rim era  -vez. creem os, 
«n  su prim era  ed ic ión  de C onocim ien to y  A cción , que 
lleva  por le ch a  en ero  d e 13908, es de in te rés  observar qué 
en  idén tico  sen tido  esp iritual la  u tiliz a  TJnanruno en 
su ensayo M i R e lig ión  fechado en  n oviem bre de 1907: 
* T o  b e  buscado siem pre agitar, y  a  lo  sum o, sugerir 
m ás que in stru ir. N I yo  vendo pan , n i es pan, sino 
levadura o  ferm en to ’*..

(2 ) Cartas d e  U nam uno a Rodó en  rev is ta  Ensayos, 
M ontevideo, 2936. N9 i ,  ps. 15-30. •

(3 ) Ensayos de C ritica  e  H istoria  y otros escritos, 
M ontevideo. 1902.
• (4 ) Poco antes, en  agosto del m ism o año 1902. E l 
A ta laya  bah ía  em pezado a pu b licar en fo lle t ín  un "E n ­
sayo sobre la  filo s o fía  de la  h istoria  d e  España” , dé 
N in  Frías, ded icado p o r su au tor a  M igu e l d e  Unam uno. 
E l com entario de U nam uno a l .prim er lib ro  de N in  Frías 
figu ra  com o p ró logo  en  dos volúm enes posteriores de 
és te : Nuevos Ensayos de C rítica  L ite ra r ia  y  F ilosó fica , 
M ontevideo, 1904, y  Ensayos de C ritica  e  H istoria , V a len ­
c ia  ( Sem pere). 1907.

(5 ) Lu gar c itado  en  la  n o ta  2.
(6 ) E l A ta laya, 17 d e  Setiem bre de 1904. F u é  tam bién

publicada por N in  Frías en  su obra E l C ristian ism o del 
pu n to  de vista  in te lec tu a l, L a . de 1908, Apéndice, p¿g. 
5. Am bas pu b licacion es fu eron  fragm entarias* com ple­
m entándose en  parte. L a  carta de U nam uno está le ­
chada él 13 de octu b re  de 1903. (Es p os ib le  que N in . F rías 
baya  reun ido a llí fragm en tos de m ás d e  u n a  carta de 
U nam uno).• . .

- (7 ) ‘.Su re lac ión  con. V a z  Ferxelra n o  se había- in i­
ciado aún. Esta carta  fu é  publicada p o r  N in  Frías a l 
fren te  de sus lib ro s  E l C ristian ism o desde é l pu n to  de 
-vista in te lectu a l, M on tevideo, 1906, y  E studios Religiosos, 
V alencia  (S em p ere ), 1907. Está fechada é l 13 de d iciem ­
b re de 1906. , .

(8 ) O bservación análoga, tam b ién  m i 1906, form u laba  
R odó  a  N in  F r ía s : “ Form a parte  —d ec ía  de éste—  de 
ese sim pático gru po evangelista  qu e cu en ta  en  nuestra 
Juventud con  esp íritu s tan  generosos y  b ien  dotados 
com o los de S an tín  y  César Rossl» M a rtín ez  Q uiles, N in  

S ilva, E m ilio  GQlardo,. etc. B ien  sabe N in  F rías — y
n o  hay por qu é ca lla rlo  aqu í—  que y o  n o  creo en  e l acier­
to  y  e ficac ia  de m ovim ien to , ta l com o está en ­
catusado y  su p ed ita d ^  a una ortodoxia, re lig iosa . Com ­
prendo y  aplaudo e l fon d o  cristian o ; p ero  n o  m e ex­
p lico  é l apego a  dogm as que con stitu yen  una “ im ped i­
m en ta”  en orm e p ara  la  propaganda racion a l, n i m e  
p lace la  v in cu lac ión  con  el "carácter p rotestan te, eme 
creo n o  se adaptará jam ás — p o r razones  étn icas in ­
vencib les—  a l am b ien te d e  nuestros pueblos,, y  que, 
n istóricam ente represen ta  úna trad ic ión " con traria  a  "las  
ra íces de n u estro  esp íritu , a l gen£> de la  raza, a  la g 
voces que gritan  desde cada gota  de la  sangre de 
nuestras venas. M ucho -mA.*; m e agradaría  u n  cristia ­
n ism o pu ram ente hum anitario , a  lo  C hann ing o  a  16 
To lstcy” . CPrólogo d e  R odó  a E l C ristian ism o desde e l 
pu n to  de v is ta  in te lectu a l, de N in  F rías , v a  c ita d o ).

(9 )- Pág. L V  d e l ensayo prelim inar.
16) E l A ta laya , la  de ab ril de 1907. L a  redacción  

presentaba así d ich o  fragm en to ; “ E n  rma de las in te— 
re sa n é* cartas que N m  F rías  recibe periód icam en te de 
M igu el de U nam uno, é l severo pensador españsL, hallam os 
t í  hermoso p árra fo  qu e transcrib im os, deb ido a 3a gen­
tile za  de nuestro d istin gu ido  com pañero de causa*’ *.
*344, s ie te  ahos después de m uerto  N in  Frías, se  p u - 
bLcaron  en San ta P e , A g e n  tin a , T rece  C aitas In éd itas 
del m u y Vascongado don  ACguéS de U nam uno a i u ru­
guayo A lb erto  N in  Frías, en tre 1960 y  1913, ep isto lario  
4jue n o  hemos p od ido  consu ltar.

U2.) C ontra Est*> y  A qu ello , 1912. ensayo sobre “Rous­
seau. V o lta fre  y  N leízsche” '-

<12) E3 A ta laya , 15 de ab ril c e  1906. L a  carta está 
leen au a_e l 3 d e enero de 1906 ,

(23) s n  t í  caso de N in  Frías es in du dab le ou e unam u- I 
n o  s igu ió  d e  cerca y  estim u ló la  crisis de su p ro testan »!»- - 
m °. (V éase E ern án  B en itez, E l D ram a R e lig ioso  de 1 
U nam uno, 1949, flegs. 138 y  234).
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C A M IS A  sport en tela Glen <5
panam ina. cinco colores 6*95

X-:->o > .* .  • de actualidad . . . $

h - - V

; c . ’A V . - v > v - 7 "

3|JG£rm

C A M IS A  media manga, dos bol­
sillos, en fina piel de .tiburón
americana 1256
P A N T A L O N  en rico tejido símil 
alpaca, cintura elástica y cintu­
rón. cinco colores del momento.
gran línea c1299
B U Z O  en hilo y  algodón, tejido
fantasía. 6 5 0
vanos tonos ........ .... 5

R E M ER A de hilo colores blanco- 
a crema, fresca y confortable 
prenda 920

M R

m y f

R E M E R A  en puro hilo, tejido 
calado* diseño exclusivo colores
blanco o crema « 1650
a ...................... . . . . .  $ - < .

S H O R T  en píe! de tiburón siaér 
ricana modelos para baño ó. paseo 
* 5  1450 « 9 5
y  * .................. ................... 9  -  -

VE AGUARDAM OS PARA 
SUGERIRLE, TODAVIA, OTRAS 
EXCELENTES PRENDAS s p o r t

NUESTRO
BEPáRTáMENTQ de HOMBRES

SUB SUELO ?

excelente

1350
M A L L A  de baño en 
tejido lastex. colores 
azul o n e g ro ............"* $
C A M IS O L A  en tela esponja me­
dia manga, dos bolsillos 1250
cinco co lo res ........ . $
C A R D IG A N  en-tela esponja m€> 
día manga, colores de actualidad,-
gran novedad c 1450
B ——  * . • • • • « »  » » • » « • •  5

UNA TRAOiOON DE BUEN GUSTO
* 8  D E  J U L I O  V  C O N V E N C I O N


